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SINOPSIS 




			 




			Desde componer canciones en la granja de Pensilvania de sus padres a romper sus propios records dentro de la industria musical: el impacto mundial de Taylor Swift es innegable. 




			A través de este magnífico libro ilustrado, seas un swiftie veterano o un fan que acaba de llegar, podrás sumergirte en el universo lírico y compositivo de la mayor artista de su generación. 




			Recorre las diversas eras de la cantante y descubre cómo sus distintas inquietudes han evolucionado a lo largo de su carrera. Una experiencia única para interpretar todo aquello que las letras de Taylor inspiran, y llegar a los recovecos más ocultos de la auténtica mastermind de la música.  
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				A mis padres, por haberme acercado a la música como una oportunidad para expresarme y comprenderme.  


				Es el mejor regalo que me han hecho jamás. 


				Y bueno, a aquella swiftie de la que me enamoré con quince años y por la cual me obligué a aprenderme toda la música de Taylor Swift para que se fijara en mí. A ella también, mil gracias. 


				 


				Necko Vidal 


			




	 


	 	

	 



			 




			Capítulo 1




			LA RUBIA




			 




			No sé si esperas que en este libro se hable de otra cosa que no sea Taylor Swift. Considero que en el proceso de encontrarte con el libro, leer el título y observar su portada, te ha podido dar tiempo a ser consciente de lo que te encontrarás aquí dentro. Pero si aún no te has dado cuenta, te adelanto que, para sorpresa de absolutamente nadie, vamos a hablar de Taylor Swift. Todo el rato. De principio a fin. 




			Si eres fan de Taylor (es decir, swiftie), vas a encontrarte con muchas cosas que ya sabes. Pero también con muchas otras que tal vez no, y que podrían servirte como argumento para explicar qué tiene su música para que nosotros, sus seguidores, estemos tan obsesionados con ella. 




			Si no eres fan de Taylor Swift, pero te interesa entenderla o saber qué hay detrás de toda su trayectoria musical, este libro también es para ti. Sin embargo, es mi deber advertirte de la posibilidad de que, una vez terminado el libro, te conviertas en uno de los nuestros. Y no será ningún motivo por el cual juzgarte, pero sí que me siento con la responsabilidad de avisar. Porque ser swiftie es un auténtico drama y una montaña rusa de emociones que no tiene pinta de finalizar próximamente. 




			Y si por un casual eres hater de la rubia, honestamente me cuesta comprender qué te ha motivado a llegar hasta aquí. Lo único que se me ocurre es que quieras documentarte correctamente para poder odiarla con fundamento, lo cual me parece completamente lícito e incluso loable, ya que más de la mitad de los comentarios de odio que recibe son consecuencia de la falta de información. 




			En cualquier caso, es un hecho que Taylor Swift ha sido con diferencia la persona más mediática durante el último año, le pese a quien le pese. Y es que ha decidido jugar todas y cada una de sus cartas de la manera más inteligente. Porque si hay algo importante a tener en cuenta acerca de ella es justo eso: jamás ha dado un solo paso en falso; todo la ha ido conduciendo al momento en el que hoy se encuentra. 




			Quizás por ese motivo sería interesante hacer un pequeño repaso sobre quién es Taylor Swift y sobre por qué su papel en la industria musical es tan importante. 
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			Conceptualizar a Taylor en una sola definición es muy complicado, pero podríamos empezar diciendo que es una de las mayores artistas, compositoras y cantantes, en ese orden, de nuestro tiempo. Y también podríamos afirmar que, además de por su originalidad y calidad, su música trasciende porque ella es una eterna enamorada de contar auténticas historias a través de sus temas. 




			Este primer punto es el que más diferencia a Taylor del resto de artistas contemporáneos, la intencionalidad con la que decide contar sus narrativas: cómo las explica, los recursos que utiliza, los detalles que deja descubrir y los que no, los juegos de palabras, las referencias... Todo ello apunta a una persona que ha encontrado en la composición no solo un lugar seguro, sino también un espacio entretenido para desahogarse y dar voz a todas sus vivencias. Si al talento con el que ejecuta todo esto le añadimos la manera en la que se ayuda de herramientas musicales para jugar con la intensidad según lo que narra, obtenemos una muy alta probabilidad de que nos sintamos identificados con alguna de sus canciones, que hablan de sentimientos con tal nivel de detalle que es difícil no verse reflejado en ellos. Por eso los swifties bromeamos con eso de que existe una canción de Taylor Swift para cada situación sentimental por muy concreta que sea.  
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			Podríamos decir que, a nivel artístico, la rubia (así es como la llamamos sus seguidores de manera coloquial) es una maestra de la narrativa y la poesía musical, que consigue provocar, a través de una música que en todo momento acompaña a sus letras, una fácil identificación emocional entre el emisor y el oyente. 




			Existen muy buenos letristas. Existen muy buenos compositores. Vocalmente, incluso, existen artistas femeninas en el panorama que superan con creces a Taylor Swift. Sin embargo, ella tiene  en su poder un talento completamente desmesurado para crear su propia narrativa que sabe conjugar a la perfección con su facilidad musical y compositiva, logrando que todo el que la escuche tenga la oportunidad de entenderla e identificarse con ella. 




			Hay un antes y un después en un seguidor de Taylor, y este llega cuando uno da con esa canción que le pone nombre y apellidos a su propia historia. Por eso creo que si uno no es swiftie es porque no está correctamente informado: quizás ese es el motivo por el cual a quienes no han llegado a ese punto de inflexión les da por calificar su música como «básica». Pero ¿qué sentido tendría una canción complicada tanto lírica como musicalmente que impidiese que el público se sintiese identificado? Claramente Taylor quiere conseguir que sus oyentes vivan con ella todo lo que está contando. Yo no considero que sea básica. Al contrario: es muy inteligente, tanto que da miedo. Porque, a pesar de haber cambiado de género musical en numerosas ocasiones y de haber experimentado con estilos muy diferentes a lo largo de su carrera, siempre ha conseguido el mismo efecto: hacer crecer su base de fans, un grupo de personas desquiciadas emocionalmente que la aman con locura y que quieren seguir escuchando sus historias. Y ese es un juego al que nadie puede ganarle. 




			Además, la historia no acaba aquí, porque, por suerte o por desgracia, un swiftie nunca está de vacaciones. La relación que Taylor tiene con sus seguidores es realmente especial, ya que gran parte de su trayectoria y de su éxito ha residido en el esfuerzo dedicado a escucharlos. 
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			Todos los artistas de la industria musical saben que existen teorías sobre referencias, dedicatorias, personas a las que van dirigidas sus obras y un largo etcétera. Algunas dan en el clavo, otras se acercan y muchas son conspiraciones completamente enrevesadas. Y con Taylor no iba a ser menos. La única diferencia es que ella, desde su papel de artista, decidió que también quería jugar a ese juego con sus fans. 




			De esta manera, no solo tenemos un buen producto de base, sino a una artista aún más desquiciada que sus fans que llena todas sus canciones de mensajes secretos y encriptados, haciendo referencia a cosas remotas del pasado, situaciones del presente o incluso apuntando a un suceso futuro o misterioso con sus famosos easter eggs. 




			Esto hace que sus seguidores no solo se desvivan por su música, sino por descifrar qué está queriendo decir con cada símbolo, color, letra mayúscula, número o escena de cada canción, fotografía, portada, outfit o videoclip que lleva a cabo. Siempre existe la posibilidad de que quiera decirnos o anunciar algo. 




			Y lo único que Taylor Swift hizo en su día fue subirse al barco que sus propios seguidores construyeron, para mejorarlo y aumentar su velocidad e intensidad, teniendo así a una comunidad de seguidores trabajando para ella como si fueran casi detectives. Dudo mucho que en sus inicios tuviese un concepto claro de, por ejemplo, dividir sus álbumes en eras diferentes con elementos gráficos, conceptos y colores tan concretos. Pero, como hemos comentado al principio, ella no da un solo paso en falso y tiene claro que sus mejores pasos siempre han sido en una dirección que sus fans ya habían determinado. 




			Por eso es nuestra rubia. Porque los que la seguimos sentimos una cercanía que, aunque es completamente metafórica (estamos hablando de la mayor artista del panorama actual), está presente y convierte todo el viaje que conlleva ser fan en algo exageradamente emocionante. 




			Cabe decir que, por supuesto, esto no lo ha inventado ella, sino que es puro marketing. Sus fans somos absolutamente conscientes de ello, e incluso reconocemos que muchas veces el nivel de rentabilidad económica que le quiere sacar a cada milímetro de su proyecto es excesivo. Pero eso no deja de convertirla en, además de una artista de los pies a la cabeza, una empresaria digna de reconocimiento que ha sabido valorar su producto y llevarlo a su máximo potencial, hasta convertirse oficialmente en una de las cien personas más influyentes del mundo. 




			Si nos fijamos en algunos de sus logros, solamente en esta última temporada, a sus treinta y cuatro años, podemos decir que: 




			 




			• Es la artista femenina con más álbumes que han llegado al número 1 de las listas Billboard, únicamente por detrás de los Beatles. 




			• Es la única artista de la historia que acaparó todo el top diez de la misma lista cuando lanzó Midnights, su décimo álbum de estudio, en el año 2022. 




			• El pasado año 2023 fue coronada como la artista más escuchada y con más oyentes de Spotify, además de ser artista del año de Apple Music. 




			• Su gira The Eras Tour se ha convertido en la más taquillera de la historia, superando a artistas como Elton John o Beyoncé, y provocando un impacto notorio en la economía estadounidense. 




			• Formaba parte del grupo de las seis únicas personas con tres Grammys al Álbum del Año, siendo la única mujer de dicho grupo, hasta que se convirtió en la única artista de la historia en haberlo ganado un total de cuatro veces. 




			 




			Y por todas estas razones, la revista Time decidió nombrarla persona del año 2023, siendo la primera con este reconocimiento por sus habilidades artísticas. 




			Aun así, seguirán existiendo personas que desacrediten su trabajo o que consideren que Taylor Swift no merece los logros que está consiguiendo, simplemente por no empatizar con su música y, por qué no, por ser mujer (cuando un hombre ha batido récords similares nunca ha sido cuestionado). 




			 




			Taylor Swift está muy lejos de ser una artista que solamente habla de sus parejas. Es la perfecta definición de conjugar talento y esfuerzo junto con mil historias interesantes, las cuales componen una narrativa difícil de resistir. 




			Es una superviviente dentro de una industria que la ha intentado hundir, desmotivar y desmerecer constantemente. 




			Es un claro ejemplo de convertir sus debilidades en fortalezas y salir a flote de situaciones desagradables, disfrutando del proceso y triunfando. 




			Es una artista que no ha dejado de reinventarse, de experimentar y de demostrar su calidad, independientemente del género en el que se haya movido. Y no solo ha evitado que esto fuese un obstáculo para el éxito, sino que lo ha utilizado como una mecánica de captación. 




			Por tanto, sí: vamos a hablar de Taylor Swift, de su contexto, su concepto y su carrera desde un punto de vista musical en cada una de sus eras. 




			Vamos a tratar de entender qué hay detrás de cada álbum, y, sobre todo, qué recursos artísticos utiliza para contar con tantos seguidores que han decidido ser parte de su historia, consiguiendo alcanzar logros históricos. 




			Are you ready for it…? 




	 


	 	

	 



			 




			Capítulo 2




			TAYLOR SWIFT




			 




			Taylor Swift nace un 13 de diciembre del año 1989. Y no comienzo este capítulo dando los datos de su nacimiento para que este libro parezca un documento biográfico, sino porque los dos números que acabo de mencionar van a jugar un papel muy importante en su carrera. 




			Nuestra rubia, la menos dramática, creció en una granja de árboles de navidad en Pennsylvania, de la cual sus padres eran propietarios. Por lo que su capacidad para romantizarlo absolutamente todo en la vida era previsible, ya que, desde la infancia, la mismísima Taylor vivió sus primeros días en una navidad constante. ¿La culpas? Porque yo no. 




			Su madre era exejecutiva de mercado, y su padre trabajaba en finanzas como corredor de bolsa. Pero si algo hicieron bien ambos fue apoyarla en cada cosa que su hija quería emprender. 




			Desde bien pequeña ya acudía a clases de actuación, y siendo adolescente llegó a escribir una novela (A Girl Named Girl). Pero fue más adelante cuando se dio cuenta de que ella lo que quería era contar sus historias a través de la música. Así que sus padres se pusieron manos a la obra para que pudiese cumplir sus sueños. 




			Sus primeros referentes fueron grandes expositoras del country, como Shania Twain, Dolly Parton o las Dixie Chicks. Taylor quería ser como ellas, así que comenzó grabando covers de algunas de sus canciones y enviándolas a discográficas para probar suerte. Pero no la hubo. 
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			Fue en ese momento cuando Taylor aprendió a tocar la guitarra y se atrevió a componer sus primeros temas. Su familia se mudó a Nashville, Tennessee, para que la rubia pudiera tener más oportunidades, y a sus catorce años ya estaba participando en festivales de música country con sus propias canciones. 




			No es ninguna novedad que, aunque la voz de Taylor Swift es muy dulce, no es un instrumento que destaque por su espectacularidad. Por eso, lo que llamó la atención de diferentes discográficas que quisieron apostar por un perfil tan joven como el de Taylor fue su talento como compositora. Su edad no era determinante a la hora de reconocer el increíble potencial que ya demostraba en ese escenario. 




			Por ello, acabó el instituto antes de tiempo, y sus padres decidieron aprovechar la visibilidad que ganó en los festivales para tener reuniones con estas discográficas que estaban interesadas, además de sesiones de composición de música country con firmas como Music Row. 




			Para entonces, Taylor era una chica de apenas quince años, con los estudios terminados, tablas escénicas, un montón de canciones compuestas por ella y un talento completamente evidente. Tal vez, bastante básica y cumplidora de clichés, todo sea dicho, pero en ese momento era algo que no solo funcionaba, sino que le vino estupendo. 




			Así que, tras barajar varias opciones, finalmente optó por Big Machine Records (acordaos del nombre, porque luego va a dar la lata), una discográfica emergente que quiso apostar por ella y por sus canciones, para comenzar su carrera como artista. 




			Y el 24 de octubre del año 2006 lanzó su primer álbum de estudio, al cual tituló Taylor Swift. Como ella misma, sí. No nos debería sorprender tanto si ya sabemos que tituló su novela A Girl Named Girl. A mí me da ternura, la verdad. 
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			En ese momento, Taylor es, literalmente, una chica de dieciséis años que quiere darse a conocer, con toda la ilusión del mundo, como compositora de música country con algún que otro sonido pop, y desde un punto de vista juvenil e inocente. Si contamos con esto, resulta obvio que iba a elegir su propio nombre como título del disco y que iba a ocupar toda la portada del álbum con su rostro. Y seguramente no lo hizo con mala intención o prepotencia, sino como una adolescente que quiso entregar su carta de presentación a la industria musical, aunque, sí, tal vez resultando básica. 




			Pero estamos hablando de su primera era, no de su carrera. 




			¿Por qué funcionó algo así? Es muy sencillo: en aquel momento, la mayoría de los perfiles de la música country eran señores con barba, sombrero y temáticas que no profundizaban más allá de lo buena que estaba la chica del bar. Y los pocos perfiles femeninos que había no eran juveniles, y mucho menos adolescentes. 




			Cuando Taylor llegó al contexto country fue toda una novedad: una chica joven que canta sobre el amor, delirios románticos y corazones rotos. Imaginad cómo estaba el percal para que una propuesta así fuese algo nunca visto antes. 




			De modo que ese fue su concepto: «Hola, me llamo Taylor Swift y solo soy una chica. Además, me encanta la música country, y quiero contarte mi historia a través de mis canciones». 




			Sería normal preguntarse qué historia tiene que contar una adolescente estadounidense que no ha vivido precisamente en la precariedad y a la que, probablemente, tampoco le ha dado tiempo a tener tanta vida sentimental como para lanzar un disco de catorce canciones compuestas por ella misma. Pero a título personal, creo que no hay mayor incógnita que la que todos sabemos: Taylor nació siendo una intensa. 
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			Cuando la rubia sacó su primer álbum, todos sus compañeros del instituto fueron corriendo a comprarlo: querían ver si había escrito alguna canción acerca de ellos. Esto solo podía significar que sus conocidos eran conscientes de la facilidad que tenía para componer sobre cualquier tema. Imaginemos por un momento a un compañero de clase comiéndose el tarro por haber cruzado dos palabras con ella y pensar que algo así podría darle material para hacer una canción. Yo estoy seguro de que si Taylor le daba los buenos días al conductor del autobús y este no le respondía, esa misma tarde tenía una canción para él (probablemente titulada «Rude Man» o algo así). 
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			Pero en lo que a este disco respecta, la temática principal es la de una chica que descubre, a su manera, lo que es crecer en un mundo en el que es muy difícil ser una chica. Ella misma lo relata: «Solo soy una chica tratando de encontrar su lugar en este mundo…» («A Place in this World»). Es fácil imaginársela atusándose el pelo detrás de la oreja mirando al suelo melancólicamente después de componer ese verso. 




			Como es normal y evidente en una adolescente, escribió mayoritariamente sobre temas amorosos, algunos completamente platónicos («Stay Beautiful»), otros desengañados («Cold As You»), y, por supuesto, también da sus primeras pinceladas de desquicie con canciones vengativas, fantaseando con arruinar la vida de los chicos que le hacen daño, como por ejemplo en «Picture to Burn». En algunos casos incluso menciona los nombres de los susodichos de manera explícita (¿entendéis ahora el miedo de sus compañeros de clase?). 




			En cualquier caso, Taylor se esforzó para encontrar temas variados, más allá del romance, dentro de un contexto juvenil, como el amor fraternal de la familia, hasta llegar a canciones más reflexivas y con puntos de vista más entretenidos. En «Mary´s Song», por ejemplo, se inspiró en la historia de amor de sus vecinos. Porque a una ya no le vale con vivir su propia historia de amor, sino que tiene que vivir la de los demás y hacer una canción al respecto. 




			Lo curioso, sin embargo, de este primer álbum son las características compositivas y musicales que Taylor iba dejando ver, a pesar de su corta edad, y que, sin saberlo, iban a ser un adelanto de todo lo que vendría después. 




			Para empezar, nos encontramos con una Taylor completamente empapada de sus referentes del country, pero aún con poca experiencia en la música (recordemos que compuso este álbum entre los catorce y los dieciséis años). Y aunque su talento ya era incuestionable, su debut no contiene las melodías y las armonías más emocionantes de su carrera. Igualmente, ya podían vislumbrarse las maneras que apuntaba nuestra rubia. 
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			Taylor Swift es una gran imitadora de patrones musicales que funcionan. Esto convierte su música en algo mucho más interesante, porque en algunos casos es muy difícil descifrar si ha utilizado un recurso musical de manera consciente o si, simplemente, lo ha reproducido de manera intuitiva al ser consumidora de dicho género. 
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